
Opinión

El potencial destructivo de las redes 

sociales se hace cada vez más evidente. 

Todos somos posibles víctimas de la 

manipulación a través de ellas

Una vez más 
ante recursos 
ingentes 
cobra capital 
importancia 
la forma en 
qué se usen y 
para qué se 
empleen. 
Pueden 
contribuir al 
desarrollo del 
hombre o a su 
destrucción»

La Tribuna

D
esde el último cuarto del pasado siglo XX proli-

feraron las predicciones acerca del siglo XXI, a 

la vista de los cambios que ya entonces se anun-

ciaban. Hoy muchos de ellos, incluso mayores 

de lo previsto, ya están aquí. Nadie puede negar 

la trascendencia de las innovaciones, en todos los aspectos, 

de esta revolución tecnológica, en la que vivimos, y el cú-

mulo de oportunidades que nos ofrecen. Los próximos años 

se anuncian apasionantes, pero a la vez preocupantes. A 

un panorama cargado de ilusiones se contrapone otro in-

formado por el desasosiego y una cierta angustia. No hay 

lugar aquí para enumerar siquiera las enormes repercu-

siones positivas de las nuevas tecnologías, en todas las  

parcelas de la actividad económica; la medicina, la educa-

ción, las telecomunicaciones, … etc. Pero lo mismo habría 

que decir de los efectos negativos de su inadecuada aplica-

ción.

Algo de la mayor importancia resulta cierto. Sí aten-

demos al balance de los últimos cuarenta años, vemos 

como los seres humanos han perdido gran parte de su 

intimidad; el individuo ha visto reducida seriamente su 

autonomía; mientras, el poder privado o público se ha 

incrementado de forma invasiva, a la par que se  camina 

hacia la deshumanización. Rota su armonía con la natu-

raleza, atrapado en el presentismo y la fugacidad de un 

tiempo marcado por la asombrosa velocidad del aconte-

cer, el hombre se deja llevar por la corriente de los acon-

tecimientos, incapaz hasta de interrogarse sobre ese 

devenir que le supera.

Tachar de «erewhonianos» y «neoluditas» a quienes re-

claman una profunda refl exión acerca de los avances tec-

nológicos y sus efectos sobre la humanidad es, cuando 

menos, una actitud tan cargada de prepotencia, como in-

decente. Aunque peor sería la respuesta en la que muchos 

se refugian asegurando que estamos ante algo inevitable. 

Esto equivaldría a admitir que los seres humanos han 

perdido el protagonismo de su Historia.

Hemos pasado colectivamente de «la edad de los por qué?» 

a la aceptación sumisa de lo que ocurre; de la crítica racio-

nal, al asombro. Una actitud que tal vez se deba a que cada 

día es más complicado entender lo que realmente hacemos, 

o no hacemos, por incapacidad, o comodidad. Sin tiempo 

para refl exionar y abducido por un lenguaje dirigido al 

espectro emocional, inundado de «ismos», (el de las pocas 

ideas y las muchas ideologías; con el consumismo, el popu-

lismo y el nacionalismo aldeano ahora de moda) y de «icas», 

(el de las nuevas tecnologías informática, electrónica, ro-

bótica, domótica, …) el hombre se diluye en su laberinto.

El hombre en su frontera

Entre las parcelas más llamativas de la nueva revolución 

fi guran la inteligencia artifi cial y las tecnologías de la infor-

mación y las comunicaciones. La primera, capaz de conver-

tir al ser humano, tal y como lo hemos conocido hasta 

ahora, en otra cosa (no sabemos si mejor o peor, pero distin-

ta). Las segundas, en cierto modo, también.

A propósito de estas últimas llaman la atención tanto su 

infl ujo cuantitativo, como cualitativo en la vida cotidiana. 

Según datos recientes hay en el mundo alrededor de 4.500 

millones de usuarios de internet, (más del 57 por 100 de la 

población mundial) y 5.112 millones (el 67 por 100) tiene te-

léfono móvil. En España están conectados a internet el 93 

por 100 de sus habitantes, con una dedicación media diaria 

de 5 horas y 18 minutos. A estas habría que añadir una 

atención de 3 horas/día por término medio a la televisión y 

cerca de 2 horas a la actuación en redes sociales; sólo el 19 

por 100 por motivos de trabajo. Si sumamos a estos «ejerci-

cios» el tiempo destinado al aseo, alimentación, descanso y 

otras funciones imprescindibles, queda cada vez menos 

margen para otras actividades.

Las redes sociales soportan una información sin consta-

tación y verifi cación posible por parte del receptor, en la 

mayoría de los casos, y sin ningún otro mecanismo de com-

probación entre éste y el emisor del mensaje. Las redes so-

ciales han transformado profundamente ya la relación de 

los seres humanos entre sí y de cada uno de sus individuos 

consigo mismo. Habremos de admitir que la verdad ha vi-

vido siempre peligrosamente, pero se creía en ella y se 

buscaba como un valor superior. Hoy, en la época de la 

posverdad ya no se trata de si hay mayor o menor grado de 

mendacidad, sino del desprecio a la verdad.

El potencial destructivo de las redes sociales se hace cada 

vez más evidente. Todos somos posibles víctimas de la ma-

nipulación a través de ellas. El científi co acusado de alguna 

práctica tan escandalosa como falsa; el empresario cuyos 

productos se ven denunciados sin base alguna o peor aún 

con un mínimo de verdad que se hincha hasta la náusea; el 

deportista en entredicho por la frivolidad y los intereses 

bastardos de cualquiera que intenta desprestigiarlo; del 

político y aún del simple aspirante a serlo y particularmen-

te de los más jóvenes. 

Una vez más ante recursos ingentes cobra capital impor-

tancia la forma en qué se usen y para qué se empleen. Pue-

den contribuir al desarrollo del hombre o a su destrucción. 

Hasta el punto de que si hoy algunos se empeñan en buscar 

a Dios en el Universo, como hace con entusiasmo mi amigo 

Ramón Tamames, no tardaremos otros en tener que seguir 

los pasos de Diógenes buscando al hombre.

BARRIO

Real Academia de Doctores de España

Emilio 
de Diego

El pijo

N o soy demasiado 

partidaria de 

circunscribir el 

problema del PSOE a 

Pedro Sánchez. Es verdad 

que Felipe González y los 

barones han salido en 

defensa del Parlamento en 

esta intentona de buscar 

una vía alternativa con el 

independentismo, pero 

también lo es que ya José 

Luis Rodríguez Zapatero la 

lio en Cataluña con el 

Estatut. Los socialistas 

tienen dos almas, una de 

ellas al borde de la Consti-

tución.

Pero hay que reconocer 

que Sánchez supone una 

vuelta de tuerca, porque su 

antecesor socialista al 

menos se había sometido al 

voto de todos los españoles. 

Las posiciones extremas de 

Rodríguez Zapatero nos 

pusieron económicamente 

al borde de la quiebra, sin 

embargo estaban llenas de 

contenido. Me refi ero a la 

obsesión por el feminismo 

y las políticas de género. Y 

a un federalismo que ya 

había desarrollado en sus 

tesis y que le hacía compa-

drear con ETA.

Sánchez, en cambio, no 

tiene contenido. Lo mismo 

le da a abrazar a los 

inmigrantes del «Aqua-

rius» que rechazar a los 

del «Nuestra Madre 

Loreto». Tampoco tiene 

palabra, como saben los 

damnifi cados de su 

partido. Y es un mentiroso 

que copió la tesis y ahora 

se ha buscado una negra 

para publicar su hagiogra-

fía. Este niño pijo, que 

estudió en el Ramiro de 

Maeztu y vivía en el barrio 

militar colateral a la 

Castellana (en Comandan-

te Zorita), ha repetido 

hasta la saciedad que 

proviene de una familia 

obrera del barrio Tetuán. 

Una persona así es un 

sujeto a la deriva, del que 

un país debe defenderse.

Doble fi lo

Cristina L. 
Schlichting
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